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El arte de lo posible
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Esto es posible… un barrio verde, por ejemplo. Apro-
vechemos el tiempo para generar acciones y no excusas 
como: Porque San Telmo no tiene veredas anchas donde 
plantar arboledas rebosantes de hojas o porque las raí-
ces de los árboles corroerían los muros de su patrimonio. 
Porque muchas de sus plazas y patios son remanentes 
de una autopista que se construyó hace años o de am-
pliaciones de calles y, además, son pocos o pequeños 
y algunos hasta están tomados. Porque falta espacio. 
Porque a nadie le interesa. Porque no es remunerativo. 
Porque implica un esfuerzo. Porque hoy consideramos 
que solo el Parque Lezama es, de San Telmo, el fuelle 
más importante entre la ciudad-casco histórico y la na-
turaleza.

Todo suena a evasiva. ¿Acaso no es posible llenar el ba-
rrio de color y aroma a plantas? Nosotros, desde El Sol 
de San Telmo, creemos que es posible y -lo mejor de 
todo- con acciones pequeñas realizadas por cada uno de 
nosotros, como por ejemplo poniendo en los balcones 
plantas para que a través de los hierros y balaustradas se 
escapen las ramas y sus hojas queden colgando a mer-
ced de la brisa o el fuerte viento; para que las enredade-
ras se trepen entre las ventanas y por las medianeras y 
“empapelen” de verde el gris de las paredes. 

Así, casi sin pensarlo, las veredas de San Telmo 
se volverían un lugar agradable donde los ve-
cinos saldrían a compartir alguna charla -con 
mate incluido, por qué no- con los paseantes, 
donde muchos se admirarían por el color de 
una Santa Rita florecida y donde otros se refu-

giarían en su sombra, donde los enamorados 
arrancarían -inocentemente- un pimpollo para 
sus amados, donde hubiera una razón más para 
mirar hacia arriba y jactarse de tener un barrio 
aún más lindo. 

En este número El Sol quiere comunicar su deseo de 
lograr un barrio con “más verde”. Y para ello hay que 
entender que los espacios públicos son de todos y, 
sin importar cuánto tiempo y energía nos lleve como 
somos Vecinos que no nos resignamos -tal como 
expresa la autora de la nota-, seguiremos luchando 
para recuperar para la comunidad la plaza Cecilia 
Grierson, de San Juan 650.

Más allá de las palabras y los deseos, las acciones 
concretas. El Sol se alegra de mostrar la actividad 
comunitaria que realizan dos vecinos fanáticos por lo 
verde. Pusieron sus “manos a la obra” y ofrecieron sus 
conocimientos y su tiempo para ayudar en el desarro-
llo de una huerta urbana, en el predio que la escuela 
Valentín Gómez recuperó sobre la Av. Independen-
cia. Fabián y Florencia nos cuentan su experiencia en 
Huerta en la Escuela N°1. 

Mechando con “lo verde”, este número de El Sol les 
acerca a los vecinos -como siempre- algo que tiene 
que ver con la cultura, en este caso la vasca. A sa-
biendas de que San Telmo ha sido desde siempre 
un barrio cosmopolita con raíces de lo más diversas, 
leeremos en la nota lo que ha sido y es El aporte del 
pueblo vasco a nuestra comunidad.

Solamente 79 muestra que los años no son un límite 
sino un incentivo por todo el aprendizaje y la expe-

riencia que, en este caso, un santelmeño ha acauda-
lado y lo sigue haciendo para transitar el camino de 
su vida sin que el calendario lo detenga.

La invitación a visitar nuestra página www.elsoldesan-
telmo.com.ar, está desde siempre abierta. Allí pueden 
leer notas de los números anteriores y compartirlas en 
Facebook o contactarse con nosotros para sugerencias, 
consultas, comentarios escribiéndonos a elsol.desantel-
mo@yahoo.com.ar.
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El 17 de enero de 2014, el diario La Nación -uno de los 
tantos medios que se ocuparon del problema- publicó 
una extensa nota firmada por Carla Kammann, a quién 
agradezco que vuelva a poner en el tapete el tema que 
tocáramos oportunamente sobre nuestra “hermanita 
perdida”, relacionada a la plaza de San Juan 650 usur-
pada desde hace 22 años. Entre otros conceptos, dice 
en su artículo: “Crece un asentamiento en una plaza en 
pleno barrio de San Telmo. Desde 1991 el predio está 
ocupado por cartoneros; viven en estructuras precarias y 
reclaman un subsidio a la vivienda para irse; los vecinos 
están resignados”.

¡¡Reclamos por la Plaza Cecilia Grierson, una vez más 
y van…!! Con todo respeto a quien escribió esta nota 
manifiesto que, COMO VECINA, no estoy nada resignada. 
Todo lo contrario. Pero sigamos el relato publicado: “El 
vocero del Ministerio de Espacio Público del Gobierno de 
la Ciudad dijo… que ´los problemas de las plazas son 
competencia de cada comuna, desde este sector no se 
puede hacer nada. No tenemos facultad para accionar´. 
Por su parte, la presidenta de la Comuna 1, Cristina Bru-
net, aseguró que la posibilidad de recuperar el espacio 
verde por la vía judicial ´quedó trunca, en tanto el juez 
de turno no resuelva cuanto antes el amparo […] para 
poder proceder definitivamente a la restitución y puesta 
en valor de dicho espacio verde, para ser utilizado como 
corresponde por todos los vecinos…Esperamos que el 
juez resuelva cuanto antes, ya que es un tema que lleva 
más de 20 años […]´. Concluyó Brunet”.

Además de leer el artículo, quisimos oír lo que piensan los 
que están más cerca, en la misma cuadra. En el garage 
de San Juan 680, nos recibe Jorge y nos pregunta: “¿Qué 
pasa con esta plaza ahora, que todos vienen a preguntar? 
¡Vienen de radios, diarios y ahora ustedes!” (aunque debe-
mos decir que El Sol se ha ocupado y preocupado del tema 
desde hace años -ver www.elsoldesantelmo.com.ar, edi-
ciones anteriores-). Y fastidiado agrega: “¡Cómo están con 
eso!”. Aún así, le preguntamos cómo es la relación con los 
habitantes de la plaza y dice: “Antes venían a pedir el baño, 
el agua…pero ahora solo les damos agua. Porque los ba-
ños los dejaban a la miseria y los clientes se quejaban. Lo 
peor es a la noche, hay corridas, botellazos, peleas. Por acá 
ya cerraron muchos negocios”.

Pudimos corroborar lo que nos contaba Jorge. Sobre 
la esquina de Chacabuco y San Juan, hay 3 locales con 
cartel de venta: Chacabuco 1208, 1214 y San Juan (s/n) 
al 600. También el de San Juan 610,  no identificado con 
carteles, que solo exhibe unas cortinas sucias de tela a 
cuadros; en el 612 está instalado un kiosco, cerrado por 
problemas de habilitación; en el 614 funciona un centro 
de estética que solo abre después de las 17hs. 

Hablamos con Ernesto (no nos dijo su apellido), jubilado 
de Tribunales y vecino de Chacabuco al 1300, quien lleva 
su perro a la plaza Cecilia Grierson y lamenta que el lu-
gar haya perdido el espacio y los juegos para niños con 
los que contaba. Siente “tristeza frente a las diferencias 
sociales, las circunstancias y las necesidades que llevan 

a las personas a vivir en esas condiciones”, pero recono-
ce “que hay responsables”. Piensa que “muchas de esas 
personas nacieron como producto de tres generaciones 
de desocupación y abandono”. Cree que “no hay lugar a 
paliativos, la solución que se dé, deberá ser definitiva”. 
Destaca que “el sitio en cuestión y todo San Telmo se han 
vuelto muy inseguros, tanto de noche como de día. Y los 
domingos andan ´los motochorros´, a pesar de que se 
ve circular a la policía”. 

Y llegamos a la esquina de San Juan y Perú, a la mer-
cería “Piscis”, atendida por Julia desde hace 10 años. 
Ella conoce muy bien lo que es la necesidad, crió a sus 
cinco hijos sola desde muy joven. “La plaza era hermosa, 
mi nietita que ya tiene 17 años venía de la escuela y se 
iba solita a jugar a la plaza, pero ya no hay juegos y ¡Esa 
gente…. yo no sé...!. Hay una señora que está hace un 
año o dos, ahora está con unos borrachines en un rincón. 
Cada tanto la echa el que se metió hace 22 años y que 
vive en la casita. Porque ese les cobra alquiler a los carto-
neros. Si no pagan los echa, yo los he escuchado decirlo, 
cuando se sientan debajo del toldo de mi negocio”. Julia 
se pregunta: “¿Cómo se llega a eso? Tienen TV, heladera 

y no sé cómo se arreglan, porque agua y baños no hay. 
Cada vez son más, a veces hay entre 20 y 50 personas 
viviendo ahí. La policía viene y actúa solo si hay fuego, 
si no no pasa nada. Cuando se pelean y prenden colcho-
nes, cartones o cualquier cosa, vienen con los bomberos, 
apagan todo, se van y todo vuelve a ser igual”.

Pero por más opiniones y vueltas que le demos, lo que 
es ilegal, es ilegal. Nos acostumbramos tanto a convivir 
con situaciones de ilegalidad, que ya ni nos sorprende, ni 
nos empuja a reclamar lo que es justo, lo que está escrito 
en la ley.

Al Sr. JUEZ DE TURNO: los vecinos de San Telmo hemos 
demostrado tener paciencia y mucha ¡Más de 20 años 
de paciencia! Su obligación es hacer cumplir la Constitu-
ción Nacional y las leyes vigentes inspiradas en ella. Por 
favor, RESUELVA YA, antes de que la paciencia se agote y 
dé lugar a la intolerancia.

Los ciudadanos comunes, que no nos resignamos, no 
tenemos esa facultad.

VECINOS QUE NO NOS RESIGNAMOS

María Ángela Varela

“... Voy a firmar aquí contra el espanto, 
por la paz, por la vida, por el canto, por el 
gorrión que vuela cuando beso”.
Juan Gelman ¡Nos negamos a olvidarte!

Un tema recurrente + una solución que no llega + un juez que no resuelve =
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San Telmo es pequeño y con, relativamen-
te, pocos espacios verdes. Sin embargo fue 
sorprendente observar que había algunos 
de ellos utilizados, por las escuelas del ba-
rrio, como zonas recreativas y para huerta 
urbana. Ver esos espacios llenos de verde, 
con hortalizas y otras plantas comestibles, 
en plena Av. Independencia nos motivó 
para creer que se puede hacer mucho en 
nuestro barrio… sobre todo, darle más 
verde a esta ciudad aún muy gris…(ojalá 
que pronto lo común sea ver techos ver-
des).

Cada vez que cruzábamos esos espacios, 
pensábamos cómo podríamos ayudar a de-
sarrollar una huerta urbana. Simplemente 
eran sueños de vecino.

Por esas vueltas de la vida y por medio de 
El Sol, tuvimos la oportunidad de ponernos 

en contacto con la Directora de la Escuela 
“Valentín Gómez” -a través de su bibliote-
caria y colaboradora del periódico, Carolina 
López Scondras-. La ayuda que les propusi-
mos la recibieron con los brazos abiertos, 
ya que habían tenido un primer año lleno 
de trámites para poder retener el espacio 

como un área de trabajos especiales para 
los docentes, durante el año lectivo. Les 
llevó bastante tiempo poder transformar 
ese terreno baldío, en una huerta urbana. 

Es un espacio muy conspicuo a mitad de 
cuadra en Av. Independencia al 700, justo 
frente a la escuela. 

A finales de 2013 pudimos comenzar a 
colaborar con los directivos de la escuela 
y la tarea fue mejorar las condiciones del 
espacio, para que las plantas de la huerta 
pudieran crecer saludablemente. El primer 
avance logrado fue la construcción de una 
compostera para reciclar los desechos de 
comida que generaba la propia escuela 
(brinda el almuerzo, todos los días), la yer-
ba y otras infusiones y los restos de pasto 
cortado en el terreno. Este paso es esencial 
para poder “crear” tierra negra y poder me-
jorar la calidad de las parcelas de cultivo. 

Llegó el verano y los docentes se tomaron 
su merecido descanso. Nosotros quedamos 
al cuidado de la huerta durante estos me-

El objetivo: Huerta en la Escuela Nº 1

La educación es un derecho 
inalienable.

Antes y después de la limpieza de los pastos del terreno

“Hay mucho por hacer y ojalá 
otros vecinos estén dispuestos 
a colaborar con esta pequeña 

tarea barrial”. 

g
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“Valentín Gómez”

Texto y fotos: Florencia Pittaluga / Fabián Rabuffetti

Para publicar en
El Sol de San Telmo: 

15-5869-8674
elsol.desantelmo@yahoo.com.ar

La separación de los residuos 
hará que las personas puedan 
llevarse lo que necesitan, sin tener 
que revolver nuestras sobras.

ses que, este año, han sido muy calurosos. 
El objetivo es aprovechar el receso para po-
der ponerla en las mejores condiciones po-
sibles, para el ciclo lectivo que comienza en 
marzo. Seguramente podrán ver los avan-
ces, cuando pasen frente al portón verde. 

Nos pusimos manos a la obra y, luego del 
corte de pasto a principios de enero, co-
menzamos con la tarea de mejorar las ca-
mas de cultivo con composta y pasto. Ini-
ciamos el armado de una espiral de plantas 
aromáticas y estamos planificando la me-
jora del diseño de terraplenes y caminos de 
acceso, para que los chicos puedan circular 
en la huerta sin llenarse de barro (¡Algo 
que los padres apreciarán mucho!). Tam-
bién deseamos generar una cortina ver-
de -en el portón de entrada- con plantas 
nativas, para atraer insectos beneficiosos 
y mariposas (sí, San Telmo tiene más de 5 

especies diferentes de mariposas) y, si todo 
sale bien, armar el riego por goteo. Todo lo 
estamos haciendo reutilizando los mate-
riales disponibles, en la misma huerta.

Somos vecinos, como cualquiera de uste-
des, dedicados a esta tarea colaborativa. 
Cada día que pasamos en la huerta, se nos 
ocurren nuevas ideas para compartir con 
los docentes durante el año. Parte de nues-
tro tiempo libre lo dedicamos a una acti-
vidad que nos parece muy útil para todos: 
darle color y forma a otro espacio verde 
ganado para el barrio y ayudar a generar 
pequeños “tesoros” para los chicos de la 
escuela.

Por supuesto, hay mucho por hacer y oja-
lá otros vecinos estén dispuestos a cola-
borar con esta pequeña tarea barrial (por 
ejemplo, facilitando tierra negra y árboles 

frutales). Para eso, pueden escribirnos a 
fabianrabu@gmail.com y/o elsol.desantel-
mo@yahoo.com.ar 

(Izq.)  Fabián en plena tarea. (Der.) Espiral de plantas aromáticas
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“Quien conserva la facultad de ver la belleza, no 
envejece”. 

Franz Kafka

Esta nota trata de ser un estímulo y un alegato para aque-
llas personas que con más años comienzan o continúan 
tareas, que los mantiene activos y a “buenas con la vida”.

Jorge Perri es un antiguo vecino de San Telmo, lugar 
que adoptó por elección, que inauguró -junto a su 
socio Carlos Maffiolini- una de las primeras casas de 
antigüedades llamada “La Sirena”, ubicada frente a la 
Plaza Dorrego y que funcionó allí durante 28 años.

Una de sus características (más allá de sus piezas 
valiosas) fue su taller de restauración y “arreglos ge-
nerales”, donde iban a pedir ayuda los colegas que 
necesitaban del servicio y eran atendidos -la mayo-
ría de las veces- sin cobro alguno.

Enamorado del barrio por sus características, su antigüe-
dad, por la gente que “se saluda”, por los consorcios -que 
los denomina “familiares”- y por el trato y conocimiento 
con los vecinos, decide ser uno más de ellos y radicarse 
en él. Entonces compra su vivienda en una casa de la ca-
lle Balcarce, famosa por su “pintoresquismo” ya que se 
trata de un edificio con frente netamente sevillano (tie-
ne dos premios municipales debido a su arquitectura).

Este vecino, a los 79 años encuentra gozo, alegría, 
placer y ganas de tomar lo que la vida nos brinda, 
cuando queremos vivirla. Porque Jorge Perri fue 
siempre un espíritu emprendedor que estudió, bus-
có e investigó todo aquello que ampliara su conoci-
miento. Esa virtud es la que despertó nuestra aten-
ción, la de no haber parado nunca ni tener deseos de 
hacerlo, aún con el paso de los años. Su esencia (que 
es la misma de hace 40 años) permanece intacta. Tal 
característica fue el motivo inspirador de esta nota: 
la de vivir la vida generando circunstancias que con-
serven y activen nuestras facultades personales. 

En buena hora Jorge y gracias por tu vital testimonio.

			   Lilita Vives

Solamente 79

Jorge Perri

- Egresado de la Escuela Industrial
- Profesor de Danzas Nativas y Folklore
- Restaurador de porcelana y cerámica
- Colaboró en la “Revista del Anticuario”
- Ha realizado exposiciones de sus pinturas en 
la Universidad de Belgrano; en Arcimboldo 
Galería de Arte; en la Sociedad de Escritores 
(Preservación Patrimonio Cultural / Homenaje 
a Cristóbal Colón); en la Asociación Calabresa 
(Settimana de Calabria); en Federación 
Italiana (La Noche de los Museos) - 2013
- Actualmente estudia pintura y grabado con 
Graciela Borthwick y pintura Sumi-e con Liria 
Miyakawa
- Participa en la Asociación Japonesa Argentina 
de un taller de Haiku (poesía japonesa)
- Intensifica sus conocimientos de inglés 
italiano y alemán, concurriendo a talleres.

Salvador García
Lo podías ver en ojotas tomando mate siempre 
con pava, todo un emblema de resistencia en la 
“tapuer” a cualquier hora, a veces en patas. Te iba 
a  llamar la atención, te habrías dado cuenta que 
se trataba de un personaje, es decir de ese tipo de 
personas que trascienden las normas comunes. 
Podrías haber creído que por estar sentado en el 
umbral era un tipo de la calle como alguna vez le 
pasó, que le tiraron una moneda y él con voz de 
mártir, dijo. ¡¡Ay, gracias mamita!!

Se reía de todo y le encantaba.

Lo podías ver en cueros bajo la lluvia de San Telmo, 
adorando Buenos Aires, lloviéndole en el cuerpo.

“Mi amigo el cartonero es el que me presta las pil-
chas”, les decía a las gringas en la milonga.

Lo podías haber visto bailando tango en el Mer-
cado o andando en bicicleta con una pelota para 
jugarse un fulbito en la reserva.

Bailarín, maestro, milonguero, sus pies se desliza-
ban en el piso y lo acariciaban como en un acto de 
amor. El mismo amor y el mismo roce con que su 
pié tocaba la pelota de fútbol.

Bailar con él era irse de viaje como si  fuese un 
medio de transporte, podías estar segura de que 
nadie te iba a chocar, solo tenías que apilarte, en-
tregarte a su pecho y así te ibas hacia la música 
rotando, girando, disociando, con todo el pulso, 
caminando sobre los compases, para este lado, 
para el otro, con furor, locura, o intangible vuelo 
en otros.

Decía que cuando se escucha la música y no se 
puede expresar con palabras el sentimiento, hay 
un encuentro de placer y deseo y al no poder ex-
presarlo se siente opresión y goce.

Libre, sensible, transgresor, dador, bohemio, casi 
hippy a su manera, generoso, carismático, medio 
chamán, tierno, seductor, caballero y macho de 

los de antes, el canyengue lo eligió para ser el me-
jor bailarín de los últimos tiempos.

Cuando salía con sombrero, Buenos Aires volvía a 
creer que era Buenos Aires, se recuperaba en su 
recuerdo, no se olvidaba de sí misma y consultaba 
en su ajada libretita fileteada  corroborando que el 
mono García figuraba en su especial lista honora-
ble de invitados.

Los bares también se volvían más bares y la vida 
más vida.

 

“A veces por no saber voy rozando la felicidad” 

“¿Cómo estás Salva? -Para el carajo pero acostum-
brado”

“A veces me equivoco y me sale bien”

“La vida no alcanza para hacer todo lo que uno 
quiere, yo por eso no quiero”

Cuando se iba a dormir decía “Me voy a mirar 
p´adentro”.

Salvador García por siempre bailará cuando suene 
Canaro, Di Sarli o D’Arienzo, se meterá en nuestros 
pies y creeremos bailar bien.

Mirta Regina Satz
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Una teoría un tanto extraña que hemos escu-
chado, reza que: “El pueblo vasco es tan libre 
que sus hombres eligen donde nacer”. Es así 
como resulta posible encontrar personas como 
Jon (Juan en vasco) Luko uno de esos hombres 
vascos que decidió nacer en Argentina y quien 
con su amor a este pueblo, a su gente, a su his-
toria, nos lleva a conocer a uno de los Centros 
Vascos de Buenos Aires. Y nos presenta a Shan-
ti Arrieta, un profesor de Euskera, que llegó a 
nuestra ciudad -hace dos años- desde el pueblo 
de Orio (provincia de Gipuzkoa).

Juntos nos cuentan sobre Euskal Herria, golfo 
de Bizkaia del mar Cantábrico, una nación sin 
estado que tiene siete provincias, cuatro en te-
rritorio español y tres en territorio francés. En 
extensión es, aproximadamente, tan grande 
como la provincia de Tucumán. “Los vascos son 
gente de una gran tenacidad, perseverancia 
y palabra”, nos cuenta Shanti y en su historia 
han sido excelentes navegantes y genios ga-
naderos. Lo que nos hace empezar a entender 
acerca de su llegada y su desarrollo en nuestro 
país.

Un análisis realizado en base a los apellidos 
vascos en Argentina estima que existen cuatro 
millones de personas, entre nativos y descen-
dientes, que viven en Argentina; un millón más 
de los que habitan hoy suelo vasco.

Juan de Garay, fundador de la ciudad de Buenos 
Aires, era de origen vasco. Hubo dos grandes 
corrientes inmigratorias de vascos hacia nuestro 
territorio, la primera a fines del siglo XIX lue-
go de la Guerra Carlista y la otra tuvo lugar al 
terminar la Guerra Civil española. El triunfador 
régimen franquista, persiguió a los vascos que 
lucharon contra el fascismo y prohibió su lengua 
(hablarla y escribirla), lo que envió a miles de 
ellos al exilio, en su mayoría hombres indepen-
dentistas.

Surgen entonces los Centros vascos que, en sus 
inicios, eran “Asociaciones de Socorro Mutuo” y 

funcionaban como lugar de apoyo y ayuda al 
inmigrante de ese origen. Luego de la segunda 
corriente importante, los Centros comenzaron a 
politizarse y adquirieron el principal objetivo de 
preservar la cultura y la lengua vasca. Euskal-
tzaleak, es el nombre del que funciona hoy en 
nuestro barrio y significa -en euskera- “aman-
te del idioma vasco”. Fue fundado en 1944 y la 
sede, ubicada en la calle Bernardo de Irigoyen 

826, abrió sus puertas en el 2012. Por su labor 
desarrollada en favor de la lengua vasca, reci-
bieron el pasado lunes 27 de enero el Premio 
ENE 2013 (Euskararen Nazioarteko Egura, Día 
Internacional del Euskera).

Su principal objetivo es la difusión y ense-
ñanza del euskera, pero es también un lugar 
de encuentro. Allí se juntan hijos, nietos de 
vascos, gente del barrio y se va acercando 
también la nueva generación de jóvenes que 

la crisis actual europea, tristemente, está en-
viando al exilio.

Las actividades del centro son: Clases de Eus-
kera presenciales; Curso de Idioma y Cultura a 
distancia; Sesiones de Conversación; Curso de 
Bailes Típicos; Curso de Instrumentos Autócto-
nos como la alboka (viento), trikitixa (un tipo 
de acordeón) y pandero (percusión) y Taller de 
Joyería Conceptual Vasca. Todos de un costo 
muy accesible.

Otras actividades interesantes son los ciclos de 
cine y charlas que se hacen dos veces al mes, 
viernes por medio, por la tarde. Luego de ellas 
los participantes se quedan a charlar y compar-
tir comidas típicas -riquísimas- que cocina Syl-
via con una “mano especial”.

Hace poco se realizó en el barrio un Triki-Poteo, 
que es una fiesta vasca donde la gente sale por 
las calles -de bar en bar- tocando instrumentos 
típicos. El próximo será en marzo y podremos 
enterarnos a través de la página de FaceBook: 
Baires  Euskaltzaleak.

Euskaltzaleak nos invita a participar, de sus ta-
lleres, de sus reuniones y a intercambiar histo-
rias, música y cultura. Al que se sienta curioso y 
con ganas, el contacto es el siguiente: 

www.euskaltzaleak.org.ar 
euskaltzaleak@yahoo.com.ar

Cecilia Calderón

El aporte del pueblo vasco a nuestra comunidad

Grupo de profesores con el representante del jurado del país Vasco, que otorgó el premio ENE 2013

Sede de la calle Bernardo de Irigoyen 826
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La naturaleza 
también emerge en 
algunas callecitas 

de San Telmo.


